
Los fondos buitres operan en el mun-
do financiero desde hace décadas. Fue 
en los 80 cuando empezaron a mos-
trarse en público con su codicia desen-
frenada para intervenir en las crisis de 
deuda de varios países, hincar su diente 
más cruel en  naciones con escaso po-
der de fuego en el mundo financiero y 
con arcas quebradas por aplicar rece-
tas económicas que inexorablemente 
las llevaban a ese destino.

Eran épocas de dictaduras en mu-
chos países Latinoamericanos y el inicio 
de débiles democracias en algunos de 
ellos. Pero las reformas del capitalismo 
liberal más ortodoxo que se habían im-
plementado ya en los ‘70 a sangre y fue-
go se mantenían y mutaban bajo un ma-
quillaje “republicano” diferente con dos 
bazas muy potentes que comandaban 
los destinos de buena parte de los de-
nominados países periféricos: los pro-
cesos políticos y económicos que en-
carnaban Ronald Reagan (presidente) 
en Estados Unidos y Margaret Tatcher 
(primera ministra) en Inglaterra.

La política económica que imponían 
estos países al resto, en especial a los  
más débiles, se expandía de la mano de 
un sistema monetarista con origen en la 
Escuela de Chicago, en el que el merca-
do todo lo regulaba y para el que el Esta-
do era mala palabra.

Las consecuencias fueron nefastas 
para los denominados -en ese contex-
to histórico- “países periféricos” por un 
cocktail explosivo de endeudamientos 
feroces y adictivos que trajeron como 
consecuencia devaluaciones violentas 
y graves crisis derivadas de ese siste-
ma perverso: te presto más, me debés 
más, te sigo prestando, me pagás pero 
nunca alcanza.

Esas deudas que se multiplicaban ex-
ponencialmente empezaron a dar al 
mercado “comida” para los buitres: 
aparecieron los “bonos basura” y los 

fondos carroñeros iniciaron pública-
mente un posicionamiento para mos-
trar su cara más feroz, sobrevolando 
en cada default soberano para com-
prar deuda por un puñado de dólares y 
esperar a convertirlos en montañas de 
billetes.

Siguieron en los 90, tras las crisis del 
“efecto Tequila” en México en el 95 y el 
default ruso en el 97. También intervi-
nieron en la crisis de Estados Unidos de 
2008, con mucha influencia en el mer-
cado inmobiliario y en las empresas 
quebradas.

La historia es la misma: comprar a 
precio de saldo y cobrar como cero kiló-
metro. Y los estados debilitados el cen-
tro de sus operaciones financieras de-
leznables, apoyados en muchos casos 
por lobistas y operadores políticos y 
económicos internos que agitan el mie-
do para lograr soluciones de corto pla-
zo que ayuden a los buitres a conseguir 
su objetivo lo más pronto posible: com-
prar por poco y cobrar mucho.

El fallo Griesa y la férrea  
defensa argentina
El actual caso argentino y la lucha que 
da el Gobierno en los tribunales esta-
dounidenses marcan un antes y un des-
pués en el funcionamiento de estos de-
nominados “fondos de inversión” en el 
sistema financiero, porque por primera 
vez no sólo se cuestiona su accionar, si-
no también su legalidad.

Pero Argentina no muestra esta cara 
por primera vez: en la última década de-
nunció en distintos foros internaciona-
les a estos operadores financieros des-
leales por su accionar cuasi ilegal y sus 
consecuencias nefastas en los pueblos 
más desfavorecidos.

Los buitres nunca le prestaron un cen-
tavo a la Argentina, simplemente com-
praron bonos en default argentinos a 
precio vil a bonistas que sí le prestaron a 

ese dinero nuestro país y pretenden co-
brar ahora exigiendo una rentabilidad 
del 1.600 por ciento.

Argentina hizo una reestructuración 
histórica de su deuda, con una quita del 
hasta un 75% en un canje propuesto a 
todos los bonistas, y con el cual los “bui-
tres” pueden ganar un 300%. Pero esto 
no les alcanza.

Los fondos buitres viven de invertir en 
deuda pública -o también comprar em-
presas quebradas, casas o departa-
mentos de gente que no pudo pagar su 
hipoteca- al 10% de su valor de mercado 
y llevar a los estados a larguísimos jui-
cios que pueden sostener con una ma-
quinaria gigantesca de abogados, lobis-
tas e influencias en los tribunales para 
cobrar el 100% de lo que compraron a 
un 10% de su valor.

En el caso de la deuda argentina, la 
American Task Force (AFTA) -que eng-
loba al fondo NML- y Elliot Management 
son los dos fondos buitres más gran-
des que operan contra nuestro país, li-
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tigan en tribunales estadounidenses 
pero, casualmente, tienen su sede en 
paraísos fiscales. Así el sistema se re-
troalimenta con banqueros, abogados, 
jueces y financistas que operan en una 
misma dirección.

El titular del fondo buitre Elliott Mana-
gement, Paul Singer, ha contratado di-
recta e indirectamente a un ejército de 
lobbistas que ha costado u$s 1.830.000 
en 2014 y u$s 8.420.000 en lo que va del 
conflicto con la Argentina, según reco-
nocen los registros del propio Congreso 
de los Estados Unidos.

Para muestra solo falta un botón: NML 
compró 5 millones de dólares en deuda 
peruana defaulteada. Perú terminó de-
volviéndole a los buitres 58 millones de 
dólares. En el Congo les fue aún mejor: 
pusieron 2.300.000 dólares para lle-
varse, luego de años de litigios, 100 mi-
llones en billetes verdes.

El caso argentino no hace más que po-
ner al desnudo la vileza del sistema fi-

nanciero mundial, su peor cara, al ser-
vicio de la especulación y la miseria y no 
de la producción y del trabajo.

El estadounidense Joseph E. Stiglitz 
-premio Nobel de Economía y profesor 
en la Universidad de Columbia- junto 
con Martín Guzmán (investigador pos-
doctoral en el Departamento de Eco-
nomía y Finanzas en la Escuela de Ne-
gocios de la Universidad de Columbia) 
sostienen que de la disputa entre la Ar-
gentina y los “fondos buitre” ha surgido 
un amplio consenso relativo a la necesi-
dad existente de tener mecanismos de 

reestructuración de la deuda sobera-
na, para evitar que fallos como los del 
juez federal estadounidense Thomas 
Griesa, que ordena que Argentina pa-
gue a los buitres en su totalidad, abrirá 
el grifo para comportamientos oportu-
nistas que sabotearán las reestructu-
raciones futuras de las naciones.

La disputa es tan feroz como inten-
sa, pero la legalidad de esta operatoria 
contraria a la soberanía de los países 
víctimas de los buitres empieza a desva-
necerse con pruebas y hechos cada vez 
más contundentes.
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